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C R O N I C A 

i O N los primeros fríos se 
despierta en nuestra a l-

) m a e l sentimiento d e l ho­
gar , d o r m i d o ó por lo 
menos perezoso durante 
las hermosas épocas del 

año en que la Naturaleza convida 
á la espansión. 

¡Con que' placer se vue lven los 
ojos á la casa, suntuosa ó modes­
ta, que nos sirve de albergue y 
encierra como e n u n museo; me­
jor aún, como en un arca santa, 
los recuerdos de nuestras ventu­
ras y nuestras pesadumbres! 

E l hogar es para la famil ia lo 
que la patria para e l c iudadano. 
E n él nacen esos afectos que arrai­
gan en el a lma y van formando 
la historia de nuestra v i d a íntima. 
Todos los objetos que nos rodean, 
inanimados al parecer, son s i n 
embargo, parte más ó menos i m ­
portante de, nuestra existencia; 
representan algo que nos afecta, 
algo estrechamente l igado con 
nosotros; y por eso cuando la N a ­
turaleza en su constante evolu­
ción l lega a l período de las incle­
mencias en el orden físico, de las 
melancolías en el orden moral , 
ese bendito asilo nos atrae, nos 
consuela, nos presta el suave y 
dulce calor del cariño, y nos per­
mite comprender la inagotable 
misericordia d i v i n a , la subl ime 
previsión del Creador, al inspirar 
al ser humano con e l amor, la 
idea admirable y santa de la fa­
m i l i a . 

Pero s in necesidad de profun­
dizar, s in penetrar en los miste­
rios de l corazón, hasta para aque­
llas personas que se detienen en 
la superficie de las cosas, e l h o g a t 
br inda encantos y comodidades 
que expl ican e l afán c o n que se 
vuelve á él, con que se le prepara 
para que nos ofrezca el bienestar 
posible. 

A ú n permanecen algunas fami­
lias aristocráticas en los castillos 
señoriales, que son para ellas ver­
daderos hogares; pero bien puede 
asegurarse que la inmensa mayo­
ría de las parisienses que abando­
nan la ciudad durante el V e r a n o 
y e l Otoño, han regresado y dan 
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nos 

ja última mano a l arreg lo y decorado de sus casas para 
pasar en ellas el c rudo y ir isto i n v i e r n o , compensando 
i o n los atractivos del arte los n os niega la N a t u r a ­
leza en esa estación del año. 

H a y países como España .alia y A l e m a n i a , en los 
que la fami l ia , si .se compla> . en disfrutar de todo géne­
r o de comodidades, auno carezca de ellas goza de 

m relat ivo y agradable bienestar VIgo de ésto sucede 
también en las provincias y aldeas de F r a n c i a ; pero en 
Taris , las comodidades, e l lu jo , ó por lo menos lo que 
podríamos l lamar una atmósfera de arte, parece indis­
pensable elemento de la v ida famil iar . 

Así , pues, lo mismo las señoras que disponen de 
cuantiosos recursos, que las de más mediana posición; 
a l l legar el Invierno se esmeran en arreglar sus casas, 
en aumentar los atractivos que poseen, en rodearse y 
íodear á los que v i v e n en su compañía de perspectivas 
ugradables; y después de acumular el mayor número 
de bellezas en la decoración, se preocupan también de 
1.1 acción que ha de desarrollarse en el modesto ó s u n ­
tuoso escenario que están encargadas de d i r i g i r . 

S i la unidad debe presidir la v ida del afecto, la variedad debe 
dejar sentir su influencia en la v i d a social. 

P o r eso una de las mayores preocupaciones de las señoras que 
por su posición forman parte activa de la sociedad, es c u m p l i r los 
deberes que el trato de gentes las impone, s in i n c u r r i r en l a re­
petición ó la monotonía. 

S i después de arreglar nuestro hogar, se redujeran nuestras o b l i ­
gaciones exclusivamente á procurar el bienestar de las personas con 
quienes nos unen los lazos de la sangre, es m u y posible que se 
prescindiera de ese esmero, de esa casi coquetería que desplegan 
las amas de casa, coquetería en la que buscando bien, no dejaría de 
hallarse algo de vanidad y también algo de amor propio. 

E l cariño puede existir y existe sin los perfiles del lujo, y hasta 
s in las comodidades; pero el trato social no subsistiría si se le des­
pojase de esos atractivos, de esos encantos, que le crean, le desa-
1 rol lan y conservan. 

L a civilización, esa obra paciente y gigantesca de los siglos, des­
aparecería por completo y volveríamos al p r i m i t i v o estado, si el 
t i ato social no fuese objeto p r i m o r d i a l de nuestra atención y hasta de 
íuestro sacrificio. 

E l talento, la bondad, la fortuna, la posición; todo lo que debemos á la 
l ' rovidencia y á nuestro esfuerzo, no lo alcanzamos para que sea exclusivo 
leudo nuestro. L a sociedad que nos acoge, nos estima, nos aplaude 
ayuda y nos eleva, tiene derecho á recoger e l fruto de su^labor. 

De modo que esa preocupación, 
ese esmero de las señoras en refor­
mar y mejorar sus casas, en ofrecer 
;1 la fami l ia la atmósfera que necesi­
ta para v i v i r dichosa, es á la vez que 

' una satisfacción de su a l m a el c u m ­
p l i m i e n t o de u n deber social . L o s 
. uenos individúes enlazados por el 
;¡fecto, forman la buena f a m i l i a ; y las 
lami l ias buenas, constituyen la buena 
sociedad. 

Vis i tar y recibir visitas, ofrecer 
amenas reuniones y asistir á las que 
nos dedican, no son meras distrac-
done;;, no son sólo agradable pasa- .':«nfc%: 

t i e m p o ; son deberes sociales que M ? T O i ¿ r * S í 
l U n i j i l i m o s coadyuvando a l m o v i -
nrieni* intelectual , al m o v i m i e n t o 
a f t ivo, al movimiento económico, 
y por tanto á la civil ización, que es 
< 1 d is t int ivo de la época en que nos 
hal lamos. 

V e a n , pues, las señoras, como lo que pudiera parecer cosa baladí, es i m ­
portante factor del progreso que irradia nuestro s ig lo . 

N o es extraño por tanto, que l a M o d a que contr ibuye poderosamente á 
su resultado, preste á las señoras, con la magia de sus creaciones en todo 
lo que es arte en la esfera social , los medios de c u m p l i r esos deberes que he 
indicado. 

Descendamos ahora de las alturas de la teoría al terreno de la práctica, 
con lo cual cumpliré á m i vez e! Trato deber de informar á las lectoras de 
las novedades en los usos ' costumbres. 

L i necesidad del trato se impone; pero la c o n d i ­
ción p i i n era para sostenerlo es saber elegir las per­
sonas i. n qu'enes nos proponemos tratar. 

L o s íombr no pueden disfrutar de las ventajas 
que fa oren mujeres en el caso que nos ocupa. 
Cos negocios, ¡a posición, los cargos que desempe­
ñan, infinitas circunstancias de diversa índole que 
sería prol i jo enumerar, los obl igan á un trato que no 
es tan selecto, y por lo tanto tan agradable como el 
que con su intuición natural puede proporcionarse y 
proporcionar á su fami l ia , la mujer que sabe e l e g i r 
sus relaciones y conservarlas para poder hacer de su 
salón en las visitas, en las reuniones y en las fiestas, 
un trono para ella y u n verdadero oasis para sus a m i ­
gos é invitados. 

E n m i anterior Crónica hablé de la marquesa de 
B l o c q u e v i l l e . E r a en efecto, el modelo que las mujeres 

de talento y de fortuna debían considerar como ideal 
para organizar y d i r i g i r u n salón. Resultaba del con­
junto de sus invitados una armonía encantadora. T o ­
dos se necesitaban, n i n g u n o se estorbaba, cada cual 
l lenaba su puesto, representaba algo; y de ésta varie­
dad resultaba la unidad, que hacía de su salón el más 
codiciado y el más selecto de cuantos han alcanzado 
fama en París. 

N o todas las señoras pueden permitirse éste lujo , 
aun cuando lo deseen y posean las cualidades indispen­
sables para merecerlo; pero pueden mostrar sus apt i ­
tudes en las sencillas recepciones vespertinas, que en 
los años anteriores han alcanzado gran boga, y que en 
el presente prometen l legar a l mayor grado de apogeo. 

L a s visitas de c u m p l i d o h a n caido en desuso. C u a n ­
do solo se trata de c u m p l i r , se envía una tarjeta ó se 
va en u n coche, y el lacayo sube á la habitación y e n ­
trega la tarjeta doblada por una de las puntas. 

Pero si con razón se ha renunciado á las insulsas y 
molestas visitas de c u m p l i d o , no sucede lo mismo con 
las visitas de afecto, de amistad. 

U n a señora de regular posición, debe rec ibir una vez por 
semana ó cada quince días, ó por lo menos una vez al mes. 

E s u n deber y una satisfacción. 

L a mujer que ha c u m p l i d o para con los indiv iduos de su fa­
m i l i a los deberes del cariño, debe también c u m p l i r los no me­
nos gratos que impone la amistad 

¿ Y q u é menos ha de hacer por sus buenos amigos, que abrir 
sus salones para ofrecerles con la compañía de personas bien 
escogidas, que á su vez se estimarán en cuanto hayan pasado 
dos ó tres tardes reunidas; qué menos h a ' de hacer que ofre­
cerles u n salón, a m p l i o , elegante, cómodo, donde puedan for­
marse grupos, donde la conversación br i l le por su ingenio , por 
su amenidad, donde se pasen cuatro ó c inco horas sin sentir, 
olvidando los rigores de la temperatura, las desazones de la v ida, 
los pequeños achaques que nos molestan? 

N Ú M . 2 . — B O L S I T A A L ] E n estas reuniones pueden l u c i r sus habilidades la joven p i a -
C R 9 C H E T . nista, el dilellanli que canta, el poeta que lee su última produc­

ción, el novelista que da á conocer el breve cuento ó la micros­
cópica novela que algunos días después leerá el público en una revista ó en 
un d iar io . Los ancianos pueden en un gabinete próximo jugar a l ecarte, 
al ajedrez, conversar de sus tiempos. 

N o hay para éstas reuniones más que una regla fija: que sean amenas, 
que las horas parezcan minutos. 

¡Qué tr iunfo el de la señora de su casa que consigue éste resultado! 
Hasta hace poco no era obligato-

los invitados 
y vinos 

con te, 

N Ú M . 3 — P U N T I L L A A L C R O C H E T . 
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P A R A A G U J A S . 

n o obsequiar a 
pastas, licores 
K s t e a ñ o la M o d a hace indispensa­
ble el agasajo. 

L a s personas que abandonan las 
'comodidades de su hogar para pasar 
L a tarde en nuestra compañía afron­
tando el frío, la l l u v i a y aveces hasta 
i-a nieve, deben hal lar no so ló lo que 

ntona el espíritu sino lo que entona 
las fuerzas corporales. U n a taza de 
té ó de samovar, una copita de cua­
lesquiera de los vinos generosos de 
España que la M o d a ha elegido co­
mo los mejores, y unas pastas de las 
que elaboran las buenas reposterías, 
es lo menos que se puede ofrecer á 
los que acuden á favorecernos. 

Este casi l u n c h , puede y debe ser 
muy modesto. C u a n d o hay señoritas 

en la casa, hijas ó sobrinas de los dueños,' ellas son las encargadas de ser 
v i r el té. L a última novedad es que las tazas en que se s irva la infusión 
predilecta de los chinos no sean iguales; pero sí todas lindas y artísticas. 
L o s grandes almacenes proporcionan á precios no m u y caros éstos juegos 
en los que la variedad reemplaza la antigua u n i f o r m i d a d . 

T a m b i é n es novedad que las iniciales que antes se estampaban en el ex­
terior de las tazas, aparezcan en el fondo de ellas con letras deradas. Las 
d iminutas servilletas que se colocan bajo.la taza, son grises ó crema, bor­
dadas á la rusa con algodón amar i l lo oro, azul ó encarnado, ó blancas ada­
mascadas bordadas de guipttre. _ 

Quedamos, pues, en que comienza la temporada 
triste de u n modo agradable para los que son bue­
nos amigos. 

E n mis próximas Crónicas proseguiré como de 
costumbre dando á conocer las innovaciones intro­
ducidas en la v ida social, s in descuidar por eso los 
asuntos más de m i agrado que se relacionan con 
la v i d a íntima; es decir,]con la v ida del sentimiento. 

B L A N C A V A L M O N T . 

El reparto de las suscripciones directas, debe que­
dar terminado en Madrid el lunes por la noche lo 
más tarde. Cuando ésto no suceda, se nos avisará para 
dar las órdenes oportunas, á Jin de que no se retrase 
la recepción del periódico. 

N Ú M . 5 . — D E T A L L E D E L 
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N Ú M . 6 . — C U B R E c ) H S K D E P E <C..\L. 

CARNET DC LA MODA 
L a s c h a q u e t i l l a s Fígaro, Car­

men ó toreras — c o n los tres n o m ­
bres se las d e s i g n a — h a n a l c a n z a ­
do g r a n d í s i m a aceptación en el 
c o r t o t i e m p o t r a n s c u r r i d o desde 
q u e la M o d a las d e m o s t r ó m a r c a ­
da predi lecc ión , y puede decirse 
q u e son c o n t a d í s i m o s los trajes 
q u e no l u c e n tan grac iosa a d i c i ó n 
c o l o c a d a sobre u n c u e r p o f r u n c i ­
do ó d r a p e a d o . L a s c h a q u e t i l l a s 
q u e m e o c u p a n , d e s e m p e ñ a n acer­

tado papel en todas ocasiones: para ca­
l l e , paseo y v i s i t a , se c o n f e c c i o n a n 
c o n t e r c i o p e l o , pekín ó p a ñ o , e m ­
pleándose en su a d o r n o bordes de p i e l , 
flecos y agremanes de pasamanería , y 
l i n d o s bordados ; ó b i e n son sólo de 
pasamanería l isa ó p e r l a d a . P a r a b a i ­
le, teatro y c o m i d a , se dá p r e f e r e n ­
c i a á los Fígaros de en­
caje ó pasamaner ía de 
p la ta ú o r o . l istas p r e n ­
das o f r e c e n , entre otras 
m u c h a s , dos i n d i s c u t i ­
bles ventajas: su c o n ­
fección exige p o q u í s i m a 
te la , y se prestan á las 
m i l m a r a v i l l a s para la 
r e f o r m a de los trajes de l 
año pasado. C o m c a ñ e r o 
inseparable de las tore 

ras es el a n c h o c i n t u r ó n 
de terc iope lo ó seda, d r a 

de detrás para dejar a l d e s c u b i e r t o u n a m e b i a g u i r n a l d a de rosas de t e r c i o ­
p e l o . L a c o p a está s u s t i t u i d a p o r u n p l e g a d o de t e r c i o p e l o c o r a l rosa , sobre e l 
q u e se p r e n d e u n g r u p o Príncipe de Gales de p l u m a s negras m a t i z a d a s de rosa . 
E l c i t a d o m o d e l o es n o t a b l e por lo inédito y o r i g i n a l de su f o r m a y a d o r n o s . 

Explicación de los grabados. 
N ú m . i . — A B R I G O S L A R G O S P A R A , 

P A S E O Y V I S I T A . — ( i ) D e t e r c i o p e l o 
de l N o r t e negro . L a espalda y los 
d e l a n t e r o s , rectos, l u c e n r icos b o r ­
dados de azabache y t iras de p i e l de 
m a r t a . M a n g a s a b u l l o n a d a s de faya 
g r i s p e r l a y t e r c i o p e l o n e g r o . S e ­
g u n d a s m a n g a s p e r d i d a s , de faya 
g r i s p e r l a . S o m b r e r o de t e r c i o p e l o 
negro , a d o r n a d o c o n g r u p o s de p l u m a s -
P r e c i o d e l patrón d e l a b r i g o : 4 p e s e t a s . — 
(2) Es de t e r c i o p e l o verde m i r t o , c o n se­
g u n d o s de lanteros de faya reseda, b o r d a -

O . E M E . M T I N A . 

peado en t o r n o del ta l le de f o r m a q u e la c i n t u r a de la fa lda y la 
parte i n f e r i o r del c u e r p o desaparezcan á la v is ta . A l g u n a s s e ñ ó ­
o s francesas u n tanto atrev idas , han a d o p t a d o el uso de trajes ne­
gros c o n toreras de terc iope lo negro y c inturón-fa ja de seda g r a n a , 
c o l o c a d o s o b ' e u n a c a m i s e i a plastrón, c e r r a d a c o n botones de pe­
drería; pero no aconsejo á m i s lectoras la c o p i a de ésta fantasía, 
c o m o n o sea para i r á los toros, y c o m p l e t a n d o la toilette c o n u n a 
m a n t i l l a de m a d r o ñ o s . 

E n c u m p l i m i e n t o de m i grato deber, v o y á d a r c u e n t a á las 
a m a b l e s lectoras, del c a l z a d o que ha de ser usado c o n p r e f e r e n c i a 
p o r las d a m a s más elegantes d u r a n t e éste I n v i e r n o . P a r a casa, b o t i ­
nas rusas de terc iopelo , g u a r n e c i d a s c o n pieles y cerradas p o r 
m e d i o de pequeñas h e b i l l a s , y z a p a t i l l a s de raso n e g r o bordadas 
de azabache, forradas de peluche de l a n a de u n t o n o p á l i d o . P a r a 
c a l l e , paseo y v i s i t a , zapatos Luis X/de tafilete n e g r o , c h a r o l l a ­
b r a d o ó c a b r i t i l l a b o r d a d a ; y para bai le ó soirée zapatos m u y esco­
tados de raso del c o l o r del traje. Estos zapatos se d is t inguirán p o r 
l o c a p r i c h o s o de sus a d o r n o s , c o n s i s ­
tentes en bordados ejecutados c o n per­
las y hebras de p l u m a , a p l i c a c i o n e s de 
encaje y lazos de c i m a de formas i r r e ­
gulares , de c u y o centro saldrán r i z a d o s 
esprits m e t á l i c o s . 

P o r ser de b o n i t o efecto y de m u y fá­
c i l r e p r o d u c c i ó n , describiré á m i s lecto­
ras u n m o d e l o de c i n t u r ó n q u e he v is to 
hace pocos días en u n elegante traje 
c o n f e c c i o n a d o en París . Se f o r m a c o n 
c i n t a de dos caras: t e r c i o p e l o negro 
p o r el d e r e c h o y raso m a l v a p o r el r e ­
vés, de u n o s i 5 c e n t í m e t r o s de a n c h o . 
E s t a c i n t a dá v u e l t a a l ta l le y se c i e r r a 
en el de lantero , u n poco de l a d o , c o n 
u n a h e b i l l a m u y larga y estrecha, de 
acero r e p u j a d o . De u n o de los lados de 
la h e b i l l a salen tres cocas huecas de 
c i n t a análoga á la q u e re e m p l e e para 
e l c i n t u r ó n . C a d a u n a de las cocas m i d e u n o s c i n c o c e n t í m e t r o s de largo , y las 
tres están dispuestas en f o r m a de a b a n i c o . Dos caídas largas y desiguales c o m ­
ple tan el c i n t u r ó n . 

L o s o b r a d o r e s m á s i m p o r t a n t e s de París se h a n o c u p a d o estos días en la 
c o n f e c c i ó n de u n a c o m p l e t a c o l e c c i ó n de trajes dest inados á S a r a h B e r n a r d t , 
c u y o v a l o r representa u n a f o r t u n a . Que estos trajes b r i l l a n p o r s u o r i g i n a l i d a d , 
d e m á s está d e c i r l o ; pues harto c o n o c i d o es el gusto excéntr ico de la c é l e ­
bre trágica; y s i n o d í g a l o el m o d e l o de traje de ba i le q u e d e s c r i b o á c o n t i n u a ­
c i ó n , d i g n o h e r m a n o de todos sus c o m p a ñ e r o s de g u a r d a r o p a . Es de l inón de 
seda verde a g u a , s e m b r a d o de fanlást i - , 
cas l lores de tonos ro j i zos , p intadas so­
bre el f o n d o y afecta la h e c h u r a de una 
t ú n i c a Imperio, c o l o c a d a sobre u n 
transparente de seda c o r a l . E l borde de 
l a fa lda luce a n c h a b a n d a de p i e l de 
c i s n e ; y el c u e r p o , s in m a n g a s , y acen­
t u a d a m e n t e escotado, t iene p o r s o l o 
a d o r n o u n d i m i n u t o Fígaro te j ido c o n 
sartas de perlas , esmera ldas y g r a ­
nates. 

S o m b r e r o a l ta n o v e d a d para teatro ó 
c o n c i e r t o . E l ala es de t e r c i o p e l o negro 
e x t e r i o r m e n t e y c o r a l rosa i n t e r i o r m e n ­
te. C o n e l l a se f o r m a n delante tres o n ­
d u l a c i o n e s , l e v a n t á n d o l a s en la parte 

N i M . 7.— C U B R E - C O R S É D E N A N S Ú . 

dos de pasamaner ía . E l bajo de la p r e n ­
d a se g u a r n e c e c o n a n c h a s bandas de 
p i e l de z o r r o a z u l . M a n g a s de t e r c i o ­
pelo . C u e l l o y p u ñ o s de p i e l . S e g u n ­
das mangas de faya, forradas de p i e l , 
p r e n d i d a s sobre las p r i m e r a s m a n g a s 
á la a l t u r a de la sangría . M a n g u i t o de 
p i e l de z o r r o a z u l . S o m b r e r o de fiel­
t ro y t e r c i o p e l o , a d o r n a d o c o n p l u m a s 
y cocas de c i n t a . P r e c i o d e l patrón d e l 
a b r i g o : 4 pesetas. 

N ú m s . 2, 3, 4, 5, 8 y 9 . — ( V é a s e La­
bores.) 

N ú m . 6 .—C u b r e - c o r s é de percal.— 
A j u s t a d o p o r m e d i o de t r ip les p i n z a s , y 
g u a r n e c i d o c o n a n c h a s t iras de b o r d a -
do inglés . P r e c i o d e l patrón: i ,5o p e ­
setas. 

N ú m . 7. — Cubre-corsé de nansú.—El 
escote, en for "::a de c o r a z ó n , y lo m i s -
n o las b ^ m a n g a s , l u c e n b o n i t o s fe<-

1 ncs. P . io de! p a t i ó n : 1,5o pesetas. 
N ú r . 0 . — G R A N P A N O R A M A D E M O -

\s i \ I V I E R N O . — (1 y 2) Abrigo para 
.1. - D e paño t l i a g o n a l c o l o r t i • 

. a, c o n plastrón d o b l e y cenefa b o r d 1-
dos de pa- maner ía . M a n g a s l isas. D . i -
ble e s c l a v i n a y h o m b r e r a s de terc iope lo 
n e g r o . B o a de c i sne . S o m b r e r o de ter­
c i o p e l o o n d u l a d o , a d o r n a d o c o n p l u ­
m a s . T e l a necesaria p a r a el a b r i g o , (i 
metros de p a ñ o y 3 de t e r c i o p e l o . P r : -
c i o de l patrón: 2,5o pesetas. (3) Abrigo 
Directorio.—De seda t o r n a s o l forrai. 
de seda c a p i t o n a d a , a justado p o r med.v, 
de u n c i n t u r ó n de t e r c i o p e l o . M a n g a s 
de t e r c i o p e l o , c o n h o m b r e r a s de seda 
t o r n a s o l . C u e l l o e s c l a v i n a d e t e r c i o p e l . i . 
E s t e , las h o m b r e r a s , las boca m a n 'as y 
los c o n t o r n o s del a b i igo. se rod 'ti 

t i ras de a s t r a k á n . M a n g u i t o de a s t r a k á n . S o m b r e r o de t e r c i o p e l o , ao, n a d o 
c o n u n pájaro fantasía. T e l a necesaria para el a b n y 12 menos de seda , / r n a -
sol y 4 de t e r c i o p e l o . P r e c i o d e l patrón: 2,5o pesetas. (4) Chiqueta no<'\iad.— 
E s de t e r c i o p e l o n e g r o , c o n Fígaro de raso m o r d o r a d o b r o c h i d o de t e r c i o p e l o 
negro . M a n g a s de t e r c i o p e l o c o n h o m b r e r a s b r o c h a d a s . E s t r e c h a s b m d a s de 
r i z a d a p l u m a , c o m p l e t a n el a d o r n o de la p r e n d a . C a p o t a japonesa de t e r c i o ­
p e l o , c o n p e n a c h o de p l u m a s m o r d o r a d a s . T e l a necesaria para la c h a q u e t i , 
iS metros de terc iope lo y 2 de seda b r o c h a d a . P r e c i o del patrón: 2,5o pesetas . - -
(5) Esclavina Enrique II.—Confeccionada c o n peluche n u t r i a y a d o r n a d a c o n 
arabescos de pasamaner ía . S o m b r e r o de t e r c i o p e l o . S o b r e el c e n t r o de d e l a n t e 
de la c o p a se p r e n d e u n a la de p l u m a b l a n c a . P r e c i o de l patrón de la e s c l a v i n a : 

i , 5 o p e s e t a s . - ( 6 ) Tr.ije de lana espon­
josa.— E a l d a recta , c o m p l e t a m e n t e l i ­
sa. L a r g a c h a q u e t a c i u z a d a , a d o r n a d a 
c o n c u e l l o v u e l t o y solapas de a s t r a ­
kán. M a n g a s l isas, c o n p u ñ o s de as­
trakán. M a n g u i t o de astrakán. S o m ­
brero de fieltro, g u a r n e c i d o c o n g u i i -
naldas de p l u m a . T e l a necesaria . . n a 
el traje, 12 metros de lana esponj sa, 
d o b l e a n c h o . P r e c i o de l patrón: 3 p e ­
setas (7) Sobretodo escocés. — E l c u e r p 1 
de esta p r e n d a m o d e l a el ta l le y está 
s e m i - o e u l t o p o r u n a d o b l e e s c l a v i n a , 
g u a r n e c i d a c o n solapas de p a ñ o m a i -
t i l ; la parte de falda no l u c e n i n g ú 1 
a d o r n o . M a n g a s l isas. C a r t e l a s y b o l s i ­
l l o s de p a ñ o m a r f i l . S o m b r e r o de fiel­
t ro m a r f i l , a d o r n a d o c o n u n pájaro de 

M A R C O F O T O G R A F I A . 

P U N T I L L A A L C R O C H E T . 

Ayuntamiento de Madrid



i(Delantero) 2(Espalda) 3 4 5 6 7 8
< , 9 10 (Espalda del n.° 13) : i 12 (Espalda del n.° 15) 13 (Delantero del n.« 10) 14 iS<DeVateroUd n.«\t\ 

G R A N P A N O R A M A . D * 5 Í I O D A S E > E I N V I E R N O 

f.OS P A T R O N E S D E LOS N Ú M E R O S 6, 7 Y 13, H A N A P * Í E c l E > 0 E N L A H O J A Q U E R E G A L A M O S C O N E L N Ú M . 254, 

Ayuntamiento de Madrid



6 L A Ú L T I M A M O D A 

cap r i cho . T e l a necesar ia para el sobretodo, n m e ­
tros de l ana escocesa, dob l e a n c h o . P r e c i o de l p a ­
trón: 3 pesetas. (8) Abrigo para niña de g á 11 años. 
— D e lana d i agona l verde o l i v a . L a espalda se f r u n ­
ce á l a a l t u r a de l ta l le y los de lanteros , rectos, están 
cerrados de u n m o d o i n v i s i b l e . Be r ta de la m i s m a 
te la , bordeada de p i e l . Mangas huecas. T o c a de ter­
c i ope l o , a d o r n a d a c o n p l u m a s . P r e c i o de l patrón 
del abr i go : 2,5o pesetas .— ( 9 ) Abrigo Duquesa.— 
De terc iope lo l i s tado . L a espalda f o r m a en el c en t ro 
u n a dob l e pa la q u e se ensancha en la parte déla fa lda . 
L o s de lanteros , están r i camente adornados con p i e ­
les y bordados . M a n g a s huecas, c o n bocamangas de 
c a m p a n a , bordadas y bordeadas de p i e l . Capo ta có ­
n i ca de te rc iope lo l i s o , a d o r n a d a c o n u n g r u p o y 
dos g u i r n a l d a s de p l u m a . P r e c i o del patrón del a b r i ­
go : 3,5o pesetas.—(10 y 13.) Espalda y delantero de 
una esclavina para señorita.—Es de paño a z u l , gua r ­
nec ida con t iras de p l u m a . L a espalda f o r m a u n a 
segunda esc lav ina cor ta , ab ier ta en el centro sobre 
u n lazo de t e rc iope lo , y los de lanteros están abier tos 
sobre u n p u n t i a g u d o plastrón. S o m b r e r i t o de f i e l ­
t ro , ado rnado c o n u n lazo fantasía. P r e c i o d e l p a ­
trón de la esc lav ina : i , 5 o pesetas.—(11) Levita de 
terciopelo.—El cue rpo , f r u n c i d o , se ajusta por med i o 
de u n cinturón de pasamanería que hace juego c o n 
u n bon i t o cue l l o y dos segundos de lanteros . Mangas 
huecas, guarnec idas c o n brazaletes y puños de p a ­
samanería. S o m b r e r o de t e rc iope lo , s enc i l l amente 
ado rnado con u n lazo de c i n t a b rochada . T e l a nece­
sar ia para la l ev i ta , 11 metros de t e rc i ope lo . P r ec i o 
del patrón: 2,5o pesetas.—(12 y i5) Espalda y delan­
tero de un abrigo para señora joven.—Tanto los d e ­
lanteros c omo la espa lda, son rectos y f lotantes, des­
aparec iendo en parte bajo u n a esc lav ina c o n cue l l o 
vue l t o y boa de p l u m a . C a p o t a de te rc iope lo y p a ­
samanería. P rec i o de l patrón del abr i go : 2 pesetas. — 
(14) Sobretodo inglés — D e paño d iagona l gr is c e n i ­
za , c o n mangas huecas y berta de l m i s m o te j ido . 
L o s de lanteros , la berta, los puños y el escote, están 
adornados c o n t i ras de p i e l g r i s de anchos g r a d u a ­
dos. M a n g u i t o de paño y p i e l . S o m b r e r o de fieltro 
y te rc iope lo , ado rnado c o n p l u m a s grises. P r e c i o 
de l patrón de l sobretodo : 3 pesetas. 

+ m « H 

L A B O R E S 
Núm. 2.—Bolsita al crochet.—El fondo se ejecuta 

á pun t o t u n e c i n o ó pun t o s enc i l l o con to r za l de u n 
c o l o r c l a ro , y se a d o r n a c o n mot i vos de c a p t i c h o , 
bordados c o n sedas arge l inas de tonos mat i zados . 
Las bor las y cordones , son de torza l y seda de los 
co lores que se emp l e en para la bo l s i t a . 

Núm. ¡.—Puntilla al crochet.—La. parte supe r i o r 
se c o m p o n e de mo t i v o s e jecutados á p u n t o c ompac ­
to, encerrados en cuadros de puntos de ca . L a b o r 
de la parte in f e r i o r de la p u n t i l l a : i . a vue l t a : P u n ­
tos senc i l l o s . 2 . a vue l t a : bar , separadas por p u n t o s 
de ca . 3.° vue l t a : 9 pun tos senc i l l os , 3 pres i l las de 
pun tos de c a , 19 pun to s s enc i l l o s . 4 . a vue l t a : 7 p u n ­
tos senc i l l os , 5 de ca, 11 bar, 5 de ca , i 5 pun to s sen­
c i l l o s , 5 de ca . 5." vue l t a : 5 p u n t o s senc i l l os , 5 de 
ca , 4 g rupos de dos bar , separadas po r pun tos de ca; 
5 de ca, 13 pun to s senc i l l os , 5 de ca . 6 . a vue l t a : 3 
puntos s enc i l l o s , 5 de ca , 4 g rupos de 3 bar , s epa ra ­
dos por puntos de ca; 5 de ca , 11 pun to s senc i l l os , 
5 de ca . 7.* vue l t a : 5 de ca , 4 g rupos de 4 bar, sepa­
rados po r pun tos de ca ; 5 de ca , 9 pun tos s enc i l l o s , 
5 de ca . 8 . a vue l t a : 3 de ca, 4 g rupos de 5 bar , sepa­
rados po r puntos de ca; 3 de ca , 7 pun to s senc i l l o s , 
3 de c a . 9 . a vue l t a : 3 bar , 1 de ca , 3 bar , 3 de ca . 
Es ta operación se repite cua t ro veces; 3 de ca , 5 p u n ­
tos senc i l l os , 3 d e c a . 10." v u e l t a : u n a bar, 3 de ca , 
4 bar, separadas po r 2 de ca, p icadas en e l m i s m o 
p u n t o . Se repite cua t r o veces. 3 de ca, 3 pun to s sen­
c i l l o s , 3 de ca . i i . " v u e l t a : ondas fo rmadas c o n bar , 
y pres i l las de puntos de ca . 

Núms. 4 y b.—"Acericopara agujas.—-El m o l d e 
es de satén de algodón, r e l l eno de s e r r i n , y afecta la 
f o r m a de u n a pera . L a parte ex te r io r aparece cub i e r ­
ta p o r u n a cap r i chosa l a b o r e jecutada c o n t o r za l 
verdoso . Las hoj i tas se hacen á p u n t o de c rochet , 
también c o n t o r za l ve rdoso . 

Número 8 . — Cenefa para marco de fotografía.— 
E l f ondo es de peluche g ran i t o verde bronce ; y las 
ap l i c ac i ones , recortadas en raso de d i ferentes tonos 
verdes, se rodean c o n c o r d o n c i l l o s de seda bronce . 

N ú m . 9 . — P u n t i l l a al crochet.— t." vue l t a : bar , se­
paradas por puntos de ca , hechas sobre u n a cadene ­
ta de l largo necesar io . 3.", 4 . a y 5 . a vue l t a : g rup i t os 
de 3 bar , d ispuestos en la f o r m a que i n d i c a e l m o ­
de lo . 6 . ' vue l ta : cade re ta de puntos d e c a . 7 . a vue l t a : 
pun tos senc i l l os , estrel las compues tas de g rup i t os 
de bar . 8 . a vue l t a : 21 bar , 21 de ca , 21 bar . o." v u e l ­
ta : 11 bar, g rup i t o s de 3 bar, un idas en la parte s u ­
per io r , y p i c a d a s e n la pres i l l a f o rmada p o r los 21 
pun tos de ca . 10. a y 11." vue l t a : g rupos de bar, y p i ­
qu i t o s de pun tos de ca . 

La Administración de L A U L T I M A M O D A tiene el mayor gus­
to en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle las señoras 
suscriptoras. 

&stas deberán enviar el importe de los artículos que deseen, 
al hacer el pedido. 

CURIOSIDADES 
O R I G E N D E V A R I A S P L A N T A S , F L O R E S Y O T R O S 

P R O D U C T O S 

U n o de los med ios que más han c o n t r i b u i d o á dar 
i m p u l s o a l p r o g r e s o h u m a n o , ha s ido el de las c o m u ­
n icac iones , el c omerc i o y los viajes. 

L o s que estamos f ami l i a r i zados c o n la civilización, 
no podemos aprec ia r toda la i m p o r t a n c i a de sus be­
nef ic ios . 

H e m o s nac ido entre u n s in número de bienes y 
comod idades de que hemos empezado á d i s f ru ta r 
antes de tener uso de razón y n i s i qu i e ra nos hemos 
dado cuenta de e l lo . 

S i nos fijamos en el r e ino vegetal , de l cua l r e ­
c i b i m o s la mayor parte de nuestros a l imen to s y m u l ­
t i t u d de objetos que satisfacen el resto de nuestras 
necesidades, observaremos que las plantas que 'nos 
s o n más útiles, exóticas en nuest ro sue lo , nos h a n 
ven ido de d i s t in tas regiones del g l obo . 

De las más nu t r i t i v a s , que son los cereales, A s i a 
nos ha s u m i n i s t r a d o el a r ro z , e l ma i z y el centeno, 
y A f r i c a el t r i go y la cebada. 

E n o rden á su i m p o r t a n c i a c o m o a l imen tos , des­
pués de los cereales s i guen las l e gumbres , de las cua­
les A s i a nos ha env iado la h a b i c h u e l a y A f r i c a la 
lente ja . 

S i se trata de f rutas, debemos c ons i gna r que el 
A s i a nos ha regalado la ave l l ana , la ca labaza , la c i ­
rue l a , el h i go , el l imón, la naran ja , el melocotón y 
el melón; A f r i c a la a l m e n d r a , la cereza, la g ranada , 
la nuez , la pera , el dátil y la sand ia ; América el a l -
bar i coque y la fresa; de F r a n c i a nos ha v en ido la 
f rambuesa ; de Candía el m e m b r i l l o ; de A u s t r i a la 
m a n z a n a , y de G r e c i a el o l i v o . 

L o s c o n d i m e n t o s y especias que hacen apetitosas 
las c om idas , son obsequios también de diversas re­
g iones . De A s i a , la cane la ; de A f r i c a , el azafrán; de 
Üceanía, el c lavo y la p i m i e n t a ; de F r a n c i a , el ap i o , 
y de la Cerdeña, el pe reg i l . 

De entre las tubercu losas , debemos la patata á 
América y el nabo á A s i a . 

Respecto délas ve rduras , hemos rec ib ido de As i a 
la esp inaca, el espárrago y la verdo laga ; de A f r i c a , 
el tomate y la berengena, y de E u r o p a , la a l cacho fa 
y el ca rdo , que proceden de I ta l ia , y la co l i f l o r , de 
Cerdeña. 

Tratándose de p lantas text i les , el algodón y el cá­
ñamo nos h a n s ido env iados de A s i a , y el l i n o de 
A f r i c a . 

Pero lo más notable es el o r i gen de las flores. A s i a , 
y p r i n c i p a l m e n t e C h i n a y Pers ia , nos h a n favorec ido 
con la hor tens ia , el amaran t o , la a m a p o l a , la came­
l i a , el g i raso l , el jazmín, la l i l a , el m i r t o , la marga ­
r i ta , la madrese l va , el azahar , la s i empre v iva y la 
rosa de c i en hojas; A f r i c a , la b a l s a m i n a ; América, la 
da l i a y el heliótropo, y de entre las diversas regiones 
de E u r o p a , la I ta l ia nos ha dado el c lave l y el n a r c i ­
so, y Turquía el j ac in to y el tulipán. 

E n t r e las p lantas de ado rno con que con tamos , 
hay el árbol de l paraíso procedente del A s i a , la aca­
c ia de A f r i c a , el euca l ip to de Oceanía, el ciprés de 
C h i p r e , y el l aure l de C r e t a . 

Además, tenemos u n a porción de p lantas de p r o ­
duc tos m u y est ima Jos, que son o r i u n d a s de d i f e r en­
tes reg iones. Así de l A s i a ha p r o c ed ido el añil, la 
caña de azúcar, el café y el té; de América, el cacao 
y el tabaco; de la Oceanía, el bambú, y de F r a n c i a , 
el lúpulo. 

También podemos dar razón de la p rocedenc ia de 
a l gunas plantas med i c ina l es , c o m o la borra ja y el 
r u i b a r b o de A s i a , y la q u i n a y la ipecacuana de 
América. 

Se c o m p r e n d e , pues, que si cada país nos p id i e ra 
lo suyo , nos quedaríamos tan luc idos c o m o la a v u ­
tarda de la fábula. 

P o r esta Iigerísima reseña se podrá f o rmar u n con ­
cepto a p r o x i m a d o del estado en que vivirían los p r i ­
m i t i v o s habitantes del g l obo , a ten idos e x c l u s i v a ­
mente á las p roducc i ones expontáneas de l sue lo en 
que hab i t aban ; y de la s u m a de a c t i v i dad que repre­
senta el hecho de ha l larse a c tua lmen t e todas las re­
feridas p lantas ac l imatadas en los d iversos países. 

D A N I E L G A R C Í A . 
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VIDA PRÁCTICA 
T R E S P R E G U N T A S 

N o crean las lectoras que hemos r e n u n c i a d o á esta 
interesante sección. N u m e r o s a s suscr ip to ras nos 
han i n d i c a d o que es una de las que con más gusto 
han v isto en nues t ra publicación; y en efecto, creo 
que todas, hasta las que por modes t ia ó por pereza 
n o nos favorecen con su colaboración, sabrán c o n 
gusto que p rosegu imos nues t ra i n t e r r u m p i d a tarea. 

N a d a menos que tres preguntas voy á f o r m u l a r 
hoy , esperando que las ent idades á qu i enes van d i r i ­
g idas , se apresurarán á e m i t i r sus respect ivas op in i o ­
nes, l i sa y l l anamen t e , ó fundadas y exp l i cadas , para 
que aparezcan aquí, y en su día sepamos todos á 
qué atenernos . 

L a p r i m e r a p r egun ta se d i r i ge á las lectoras, y es 
c o m o s igue : 

1. a Qué desearían más: ¿ser bellas sin inteli­
gencia, ó inteligentes sin belleza? 

L a segunda p r egun ta busca á los lectores, que a l ­
gunos t iene L A U L T I M A M O D A ; pero en todo caso 
pueden contestar por c o n d u c t o de nuestras s u s c r i p ­
toras ó en carta aparte, sus esposos, h e rmanos , ado­
radores ó amigos . L a p r e ; u n t a segunda la f o r m u l o 
de éste m o d o : 

2. a Q i é estiman más en la mujer: ¿la belleza sin 
inteligencia, ó la inteligencia sin belleza? 

L a tercera se d i r i ge i n d i s t i n t a m e n t e á las señoras 
y á los cabal leros , y es: 

3. a De las dos cualidades-inteligencia y bel'c-
za—¿cuál es la que ofrece á la mujer mayores pro­
babilidades de felicidad? 

Las respuestas pueden d i r i g i r se , con n o m b r e s ó 
pseudónimos, á La Secretaria ó a l D i r e c t o r . 

Se trata de u n verdadero p l eb isc i to . V a m o s á ver 
qué i leas y qué sen t im ien tos son los d o m i n a m o s 
entre nuestras favorecedoras y los cabal leros l i gados 
á el las por el parentesco ó la a m i s t a d . 

L a votación se cerrará el día 31 de D i c i e m b r e del 
presente año. 

E n t r e tanto iré d a n d o cuenta de las c o m u n i c a ­
c iones que se r ec iban ; y s i c o m o deseo, v i enen á fa ­
vorecernos cartas d ignas de ser extractadas ó p u b l i ­
cadas íntegras, m i g ra t i tud y m i satisfacción serán 
inmensas . 

C o n q u e ánimo: jugando , j ugando , vamos á r e ­
so lver u n o de los prob l emas más t ranscendenta les 
de la v i d a . 

M A R I O L A R A . 
— — 

Crónicas de Otoño. 
— 

I.a reina de P o r t u g a l . — L a s princesas de Orleans en el t r o n o . — 
Fiestas p a l a t i n a s — I n v i t a c i o n e s a l a r m a n t e s . — L a duquesa de 
Pa l mel la .—Pepi ta S a n d o v a l . — N u b e s . 

L a impresión causada en M a d r i d po r la re ina de 
P o r t u g a l , no ha pod ido ser más favorable . L a j u v e n ­
t u d y la bel leza t i enen el p r i v i l e g i o de despertar 
s impatíós; y la que compar t e c o n el rey D . Ca r l o s 
el t r ono lus i t ano , posee en a l to grado esas c u a l i d a ­
des que dan realce á la figura, no sólo de las re i ­
nas, s ino de todas las mujeres que t i enen que des­
empeñar papel ante el público. 

P o r m u c h o que reconozcamos el i m p e r i o de la 
v i r t u d y los prest ig ios de l ta lento , lo p r i m e r o que 
ped imos á u n a mu j e r es que sea guapa ; y siéndo­
lo t iene ya m u c h o ade lantado para l l egar á los c o ­
razones. 

Y o he recordado v i endo á la he rmosa soberana, 
los tristes dest inos de las pr incesas de la casa de 
Or l eans en los t ronos . L a b isabue la de la esposa de 
D . C a r l o s , la r e ina María A m e l i a de F r a n c i a , fué 
infelicísima lo m i s m o en el Pa la i s -Roya l que en las 
T u Herías. Se casó por a m o r c o n u n joven á q u i e n v io 
l l egar á la Cor t e de sus padres pobre , tr iste y perse­
g u i d o , y ese joven la d i o con el t i empo u n a co rona 
que fué para e l la u n a co rona de espinas. L o s días 
más t r a n q u i l o s de su v ida fueron los que pasó en el 
dest ierro , aque l dest ierro a l que la be l la soberana 
llegó s in zapatos, pues los perdió entre el l odo al 
hacer á pié u n a larga travesía, para ganar el barco 
que debía c o n d u c i r l a á u n país extraño. 

L a r e ina Doña Mercedes subió a l t rono en todo 
el esp lendor de la j u v e n t u d y la be l l eza , y halló en 
él la t u m b a . 

L a r e i na Doña A m e l i a ha v enc i do hasta el p r e ­
sente, y qu i e ra el c i e lo que venza en el p o r v e n i r el 
t r is te des t ino de que fueron víctimas su b isabue la y 
su tía. Esposa adorada , madre fe l i z , su ex is tenc ia 
está a n i m a d a por la d i c h a . E n M a d r i d la hemos 
v isto sonreír c o n t i n u a m e n t e , y hac i endo todo lo 
pos ib le por agradar . 

C u a n d o a l gu i en la dirigía la pa labra en francés, 
el i d i o m a de las Cor tes , rep l i caba en segu ida : 

— I l ab l adme en caste l lano , que qu i e r o hacerme 
por unos días la grata ilusión de que soy española. 

Y sangre española, a n d a l u z a , de S e v i l l a , l l eva en 
las vanas. 

— L o que más me a g r a d a - d i c e — e s que me d i gan 
que me parezco á m i tía la re ina Mercedes , a u n q u e 
haya en ésto algo de v a n i d a d , po rque era la más 
hermosa de la f a m i l i a . 

L a re ina A m e l i a no t iene por la toilette el c u l t o 
que su madre política la re ina Pía; pero es n a t u r a l ­
men te elegante. 

Los_ trajes que ha l u c i d o en M a d r i d son de u n 
gusto i r r ep rochab l e . Pa ra la entrada sacrificó la es­
tética á la galantería, l u c i e n d o nuestros colores na­
c ionales que s : n tan poco á propósito para un traje 
de ca l le ; pero en la Cor te y en las Expos i c i ones se 
ha presentado elegantísima, y_ l u c i e n d o por vez p r i ­
mera las ricas joyas que sus tíos, los príncipes de la 
casa de Or l eans , la rega laron c u a n d o se casó, y que 
no ha t en ido ocasión de l u c i r en L i s b o a , donde la 
v ida de la Cor te es m u y triste y monótona. 

L a de M a d r i d ha dado espléndidas fiestas, pero 
¿qué sé yo? N o h a n resu l tado tan b r i l l an t es como-
las de otros t i empos . 

Ayuntamiento de Madrid
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E l conc i e r to resultó a b u r r i d i s i m o , según dec l a r a ­
r o n todos los que as i s t i e ron á él. 

A las d iez l legabín los inv i t ados y los co l ocaban 
en segu ida en banquetas puestas en f i la , en las que 
no se l u c i a n n i poco n i m u c h o las toilettes. Sólo 
se ve ian las cabezas, coronadas c o n las d iademas de 
br i l l an tes . 

E l conc i e r to se ejecutó seguido , s in que h u b i e r a 
esos i n t e rmed i o s que la conversación hace t an agra­
dables; y á las doce ya había t e r m i n a d o todo . 

Las señoras que salían de pa lac io se i ban á las 
t e r tu l i as par t i cu la res , que es tuv ie ron animadísimas. 
Y a que se habían hecho g ran toilette, querían luc i r ­
l a entre sus amigos íntimos, y se fueron c o n todo 
el t ren á jugar a l besigue ó a l tresillo. 

E n las inv i t ac i ones á las fiestas pa lat inas , se han 
come t i do de l i c i en :ias sensibles. E n el Senado , en el 
Congreso , en el A y u n t a m i e n t o , en todas partes, no 
se oían más que quejas. 

Personas que tenían derecho á ser inv i tadas no lo 
fue ron , á otros se les invitó s i n l a ind i spensab l e y 
y m o r a l compañía de sus señoras; y en c a m b i o á a l ­
gunos respetables canónigos de los que h a n ven ido 
c om i s i onados por los cab i ldos á la Exposición his­
tórica se les invitó p o n i e n d o a l lado de s u n o m b r e : 
«Sr . D . F u l a n o de T a l , señora é hijas.» 

N o fué pequeño el salto que pegaron a l gunos 
graves precon i zados , a l r e c i b i r l a invitacióu pala­
t i n a . 

— ¡Señora é h i j a s ! — e x c l a m a b a n para su s o t a n a . — 
¿Si se habrá que r i do d i v e r t i r con nosotros la M a -
yordomía de Pa lac io? 

Para desempeñar los cargos pa la t inos , se nece­
sita verdadera vocación c o m o la tenían la marquesa 
de M a l p i c a y la marquesa de S a n t a C r u z , de t an 
grata m e m o r i a . 

¡Esta i lus t re señora si que era el t ipo verdadero 
de la g ran d a m a ! Y o la recuerdo en el bai le que se 
d i o en el pa lac io de A j u d a , cuando el rey D A l f o n ­
so X I I y l a r e ina Doña C r i s t i n a fue ron á L i s b a. 
T o m a b a pártela i lus t r e d a m a en la c u a d r i l l a reg ia 
que ba i laba el rigodón d ; h o n o r ; y á pesar de que 
allí estaban l a r e i n a P i a y la r e ina C r i s t i n a con t o ­
das sus galas, la figura de la marquesa de San ta 
C r u ' , co ronada por sus cabe l los b lancos , se desta­
caba entre todas, majestuosa y elegante. 

* * 
L a duquesa de P a l m e l l a , la C a m a r e r a M a y o r de 

" la r e i na de P o r t u g a l , es u n a g ran d a m a y u n a ar t is ta . 
Escu lpe a d m i r a b l e m e n t e , y ha ob t en ido a l gunos 
p r em ios en el Salón de París. 

¡Dios mío, con qué rap idez pasan los años! L a 
duquesa de P a l m e l l a ha t en ido u n o de los tal les 
más esbeltos y elegantes de E u r o p a , r e co rdando u n 
poco po r su figura á la duquesa de A l b a , h e r m a n a 
de la E m p e r a t r i z E u g e n i a . Y o la v i no hace m u c h o 
t i empo en u n bai le de trajes vest ida de M i r l a A n -
ton ie ta , y estaba elegantísima; hoy es u n a señora ve­
nerab le que v ive de los recuerdos del pasado, c o m o 
los banqueros de l crédito. 

L a que está hermosísima es nues t ra c ompa t r i o t a 
Pep i ta S a n d o v a l , hoy señora de Vasconce l l o s é 
S o u s a , d a m a de h o n o r de S . M . la r e ina A m e l i a . 

C o m o en posición soc ia l , parece que ha c r e c i do 
en be l leza; y aque l l a j ovenc i ta de ojos negros y es-
presivos que c o n o c i m o s en M a d r i d de so l tera , se ha 
hecho u n a d a m a de arrogante y espléndida be l l eza , 
que l l eva c o n u n a e leganc ia e xqu i s i t a los r icos t r a ­
jes de C o r t e . 

* * 
\Helas\ C o m o d i c en los franceses. Q u i e n se haya 

fijado con atención en las recientes fiestas pa la t inas , 
no puede menos de haber observado en el las la de­
cadenc ia de los t i empos . 

E n esas v is i tas de las dos Cor tes á las E x p o s i c i o ­
nes, en esos banquetes, conc ie r tos y recepc iones de 
Pa lac io , apenas se h a n l u c i d o m e d i a docena de ves­
t idos nuevos . 

V a m o s de mantean tombé, c o m o decía el d i p l o ­
mático del cuen to , y hay aún en med i o de las fies­
tas c ierto carácter de tr is teza, que hace recordar los 
versos de E u l o g i o F l o r e n t i n o S a n z , c u a n d o decía: 

Que está de luto mi pensamiento 
Sobre la tumba de mi alegría. 

S i en to t e r m i n a r c o n esta no ta tan poco grata 
m i crónica de hoy; pero crean las lectoras que es la 
exacta. 

H a y a lgo que nos envue l ve c o m o las n i eb las de l 
Otoño á éstos días de N o v i e m b r e , en los que a u n q u e 
sale el sol es pálido y tr iste c o m o u n a desped ida . 

E L A B A T E . 

Preguntas y Respuestas. 
Arbeja del monte.—Deseo q u e c u a n d o lea usted 

los presentes reng lones , se encuen t r e po r comple ­
to restablec ida de su indisposición. — S í , señora; 
t iene usted que env ia r l o s . 

J. R. B.—Fino paño, sarga ó l a n i l l a d i a g o n a l . — 
E l m o d e l o en cuestión, no puede ser más l i n d o y 
e l e gan t e .—Ya ve usted que nos c o m p l a c e m o s en 
se rv i r l a . 

X. Y. y Z.—Sí, señora; está b i en a d m i t i d o . - L a s 
esponjas se l i m p i a n per fectamente c o n z u m o de l i ­
món.—Aconsejo á usted la elección de u n a la rga 
l e v i t a de te rc iope lo verde m i r t o , ado rnada c o n ban­
das de r i zada p l u m a negra , y boni tas cenefas y m o 
t ivos bordados sobre el f ondo c o n m e n u d o s azaba­
ches .—Debe usted esperar la v i s i ta y devo l ve r l a en 
los o cho días s i g u i e n t e s . — E s usted m u y amab l e é 
i n d u l g e n t e . 

Una católica.—Puede usted creer que ce l ebro i n ­
finito que m i s enc i l l a receta, haya p r o d u c i d o tan 
buenos resu l tados . — T r a s l a l a d a s u reclamación a l 
A d m i n i s t r a d o r . — R e i t e r o á usted la expresión de m i 
afecto y simpatías. 

La mar...—Mucho me extraña lo que usted me 
d ice ; pues tengo abso lu ta segur idad de haber c o n ­
testado á su car ta a l s igu iente día de haber la r e c ib i ­
d o . — P o r si la mía se perdió, repetiré á usted la c on ­
testación que en e l la daba á las preguntas que u s ­
ted se sirvió d i r i g i r m e . i . * E l co l o r a z u l m a r i n o 
goza de los favores de la M o d a . — 2 . a Es ind i f e ren te . 
— 3 . ° F a l d a s nesgadas, pero s i n c o l a . — C h a q u e t a s 
largas y esc lav inas . 

F. de F.— E l brocate l de tonos a z u l y o ro , es te­
j i d o á propósito para tap i zar la sillería áque usted 
se ref iere.—Store b lanco ó c r u d o , á gusto de usted . 
— M e j o r será que p i d a usted u n patrón de l a m e n ­
c i onada p r enda , pues u n a explicación no es s u f i ­
c iente para dar le la f o r m a c o n toda perfección.—El 
fu la rd escocés se emp lea muchísimo para vistas de 
e s c l a v i n a . — N o lo he d u d a d o n i u n sólo m o m e n t o . 

A. Luisita.—Prefiero lo segundo , s i empre que no 
tenga usted predilección po r lo p r i m e r o . — E l largo 
es s u f i c i e n t e . — C u a n d o escr iba .usted á nues t ra co­
mún a m i g u i t a , dígala usted en n o m b r e mío que 
me t iene m u y o l v i d a d a . — Y a veo que es usted ex ­
celente p ropagand i s ta , y por e l lo la doy nuest ras 
más s inceras grac ias. 

A una asturiana.—No tengo nada que d ispensar 
á u s t e d . — C u m p l i r e m o s gustosos e l enca rgu i t o que 
se s irve hacernos . 

A. R. H. L. B.— E l p rec i o de l patrón de l ab r i go 
que usted desea, es 4 pese tas .—Puede ser de paño 
c o m b i n a d o c o n te rc iope lo , ó b i e n de te rc iope lo c o m ­
b inado c o n pekín de seda. 

Perla de Cádi%.—La contestación que ex igen sus 
preguntas , l a encontrará usted todo lo d a t a l l a d a -
mente pos ib le , si fija usted su atención en los g r a ­
bados que figuran en los últimos números.—De 
seda de l co lo r de l traje ó de u n med io co l o r . 

Viuda de C.—La Pate epilatoire de Dusser . S u 
prec io es, 12 pesetas la med ia caja. 

4 de Septiembre.—E[ m o d e l o representado po r 
la figura 2." de l g rabado n u m . 19 del núm. 25o, me 
parece adecuado para e l traje, c u y a mues t r a i n c l u y e 
usted en su m u y g r a t a . — C o m o m o d e l o de esc lav ina 
de r econoc ida novedad y e leganc ia , i n d i c o á usted 
el mode l o que representa la figura 4 . a de l g rabado 
1." del núm. 264. Puede usted con f e cc i onar l a c o n 
fino paño, emp l eando en su a d o r n o p l u m a negra y 
pasamanería mate. — P a r a su niña me parece á p r o ­
pósito, en ca l i dad de abr i go , u n largo gabanc i to de 
paño c la ro , guarnec ido c o n estrechas t i ras de p i e l . 
— P r e c i s a m e n t e en la próxima hoja de patrones que 
r epar t i r emos á las señoras suscr ip toras , figurará 
el de u n gabanc i t o c o m o el que la r e c o m i e n d o . — 
S i e m p r e e xpe r imen to u n p lacer a l c o m u n i c a r m e 
c o n us ted . 

Chichina.—-En el pasado número, tuve el gusto de 
contes tar á sus preguntas . 

A. M. Ferrol.—Recibí su atenta car t i ta , y estoy 
c o n f o r m e c o n c u a n t o en e l l a me expone . Eutregué 
á Sibila la parte de su carta que la correspondía. 

A. R. Valladolid.—Pedido patrón. — A fin de e v i ­
tar que lo suced ido se rep i ta ; s i empre que encargue 
usted patrones, debe e leg i r u n mode l o y remitírnos­
lo , ó man i f es ta rnos en qué número apareció; pues 
u n a indicación de pa labra no basta para que M r . 
S a u v a pueda darse cuen ta de la clase de patrones 
que usted desea. 

T. L. A. — R e m i t i d a caja de papel a l ta novedad . 
Flor de Lais.—Servida reclamación.—Apunto sus 

deseos y será usted c o m p l a c i d a tan p r o n t o co .no 
sea pos ib le . 

Ojo de gato.—Sus deseos n o pueden ser más n a ­
tura l es , y me c o m p l a z c o en secundarlos.—¿Qué le 
parece á usted el m o d e l o representado po r l a figura 
1.a de l g rabado núm 1 de l núm. 252? T a l c o m o e-tá 
descr i to en la Explicación de los grabados, resul ta 
l indísimo y m u y en armonía c o n e l de l i cado t i po 
de su encantadora niña. E n caso de q u e el mode l o 
no sea de l gusto de usted , no deje de indicármelo, 
y buscaremos otro.—Remit í á usted u n a p l a n t i l l a , 
en la que cons tan las med idas necesarias para ped i r 
patrones , prec ios y demás datos ind ispensab les para 
el me j o r se rv i c i o . 

A. C. y M.— T e n g o verdadero p lacer en ofrecer á 
usted m i h u m i l d e p e r s o n a . . — T r a s l a d o á S a l v i su 
pet ic ión.—Tiene usted que abona r 5 céntimos de 
peseta por cada p l i e g o . — N o hay de qué. 

F.dcM. Puede usted e leg ir u n a esc lav ina c o n 
capucha , de l ana d i agona l negra . — L a c a p u c h a y las 
vistas de los de lanteros , forrados c o n fu l a rd escocés 
b l a n c o y negro.—Paño ó cheviolle. 

C. 11. de M . — D i cuen ta de su car ta a l A d m i n i s ­

trador.—Celebraré e l p r on to r es tab l ec imiento de 
sus niños. 

M. Q. de P.— L a s i n i c i a l e s de l dueño de l a casa ó 
u n enlace de las c i f ras de los ape l l i dos de los dos 
esposos. 

C. B. Málaga.—Conservo idea de haber escr i to á 
usted el mes pasado, a u n q u e no recuerdo á p r o ­
pósito de qué, o l v i d o que hasta c ie r to p u n t o es dis­
c u l p a b l e , dado lo m u y n u m e r o s o y va r i ado de m i 
c o r r e spondenc i a . 

J. B. de <¡A.—Remitida Crema de la Meca. 
II. F. de S.—Escribe usted tan b i en c u a n d o está 

en fadada , que casi me dá pena de tratar de des ­
e n o j a r l a . - T i e n e usted sobradísima razón; másaten-
d i d o es e l por f iado q u e e l d iscre to , pero también 
diré á usted en d i s : u l p a nues t ra , que si usted po r 
no mo les tarnos , atención que agradecemos, dejó de 
i n d i c a r n o s que deseaba ver p u b l i c a d o su n o m b r e 
en tamaño á propósito para sábana, nosotros , i gno ­
rando sus deseos, m a l podíamos a t e n d e r l o s . — A h o ­
ra ya es o t ra cosa, y el n o m b r e consab ido figura en 
la l i s ta que ent regamos á S a l v i m e n s u a l m e n t e , l o 
que qu ie re dec i r que aparecerá en las hojas de nues­
tro s emanar i o tan p r o n t o c o m o le l l egue s u t u r n o . 

L A S E C R E T A R I A . 
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El regalo de este número 
H o j a de cua t ro páginas de d ibu j os á dos t intas 

para bordados artísticos po r D . M a n u e l S a l v i . C o n ­
t iene los s igu ientes : 

Núm. 1.—Continuación del abecedar io para b o r ­
dar pañuelos.—2 y 3 . — E n l a c e s artísticos para b o r ­
dar toa l las con a lgodones de colores pe rmanen tes . 
— 4 . Z a p a t i l l a bordada c o n torzales de co lores sobre 
t e r c i ope l o .— 5 . C i f r a para ropa b l a n c a . — 6 . N o m b r e 
de Leonor para pañuelos.—7. E s q u i n a para serv i ­
l l e tas .— 8 y 9. N o m b r e y anag rama para pañuelos. 
— 1 0 y 11. E n l a c e y c i f r a para ropa i n t e r i o r . — 1 2 . 
N o m b r e de Rosario para bo rda r sábanas. —13 y 14. 
Ci f ras para ropa in t e r i o r .— 1 5 . Continuación de l 
abecedar io artístico para bordar sábanas. —16 y 17. 
En laces para pañuelos. —18. E n l a c e M - A R - B para 
bo rda r ropa de mesa. 

ADVERTENCIAS 
Las nueras suscriptoras, podrán en todo tiempo ad­

quirir los pliegos de novela que se hayan publicado 
en los números anteriores al primero que reciban por 
suscripción ó compra. El precio de cada pliego de ocho 
páginas es 5 céntimos. 

Las señoras que deseen patrones de los que corta 
en París Mr. Sauva, se servirán pedir á nuestra ad­
ministración una P L A N T I L L A D E P E D I D O que las remi­
tiremos á vuelta de correo. En ella verán las medidas 
que son necesarias; los precios de los patrones de mo­
delos no publicados en el periódico, pues de los que 
aparecen en nuestra revista se indica el precio al fi­
nal de la descripción, y las demás condiciones y re­
quisitos indispensables para el buen servicio. 

Rogamos encarecidamente á las señoras suscripto-
ras que al terminar su abono deseen continuar reci­
biendo el periódico, que se sirvan anunciarlo con an­
ticipación para no vernos en la imposibilidad de en­
viarlas los números atrasados como nos ha sucedido 
en el mes actual. Siempre á principios de mes, au­
mentamos la tirada; pero el favor creciente que dis­
pensan las señoras á nuestra publicación, no nos per­
mite calcular con exactitud el aumento; y cuando 
sucede como ha sucedido en Octubre y Noviembre, 
que pasan de 2.000 las nuevas suscripciones, se ago­
tan los ejemplares. Lo que no faltará nunca, es 
pliegos de la novela que puedan necesitar las sus­
criptoras para tener completos los lomos. 

Algunas señoras nos han manifestado deseos de 
adquirir el poema O o l ó n de la Sra. D.' Carolina 
Valencia, del que reprodujimos un inspirada Jrag-
mentó. Deseosos de complacerlas, hemos hecho un pe­
dido de ejemplares, y nuestra Administración se en­
carga de remitirlos á provincias C E R T I F I C A D O S , al pre­
cio de 1 peseta 5o céntimos cada uno. En Madrid el 
precio es de 1 peseta. 

AGUA DUSSER.—Acreditado especifico para devolver al cabe­
llo su primitivo color en los tonos castaño claro, castaño obs­
curo y negro. Su empleo no produce ni olor desagradable, ni 
manchas en la piel, ni obliga a un uso diario como las tinturas 
progresivas, bastando dos o ires aplicaciones para obtener el re­
sultado que se desea. Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción para las señoras suscriptoras: 7 pesetas cada frasco, con su 
correspondiente caja. Se remite á los puntos donde hay esta­
ción de ferrocarril por cuenta del comprador. 

M A D R I D : Impr en ta de « L A Ú L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid
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8 L A . U L T I M A M O D A 

PASATIEMPOS 

251 
ACRÓSTICO D I A G O N A L 

A C R Ó S T I C O . 

. . . N o m b r e de mujer. 

. . , M i n e r a l . 

. . . Población. 

. . . A n i m a l . 
. . . ' C i u d a d . 
. . . ' P iedra . 
. . . F l o r . 

O . • Nombre de mujer . 
. O • Ave . 
. . ü Nombre de mujer. 

- N o m b r e de mujer . 
S U M O.UI S U M . 

INCÓGNITAS 

I 
Ha l l a r el nombre de una parle de nuestro 

cuerpo, que cambiando por oirá su üliima le l ra , 
resulte el nombre de una población cpa . ' i o l a . 

II 
Ho l lar el nombre de una v i l la de la p ro v inc i a 

de Va lenc ia , que cambiando por otra su p r i m e ­
ra letra, resulte el apel l ido de un escultor es­
pañol. 

III 
Ha l la r el nombre de una población de E s p a ­

ña, al que añadiéndole una consonante, resulte 
el apel l ido de un notable compos i tor . 

253 
P R O B L E M A A T I T M É T I C O 

Combínense los n ú m e r o s colocados en l„s 
l ó casillas, de manera que sumados vert ical , 
h o r i z o n t a l y díagonalmcnte, den u n m i s m o r e ­
sultado. 

M E R C E D E S , 1 9 D E J U L I O D E I B H O . 

SOLUCIONES 
A l n ú m . 2 4 1 . — A r i l m o g r a f i a . 

R O M U A L D O 
L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: Mo­

saico de Cambre.-Eloísa Martínez de J u r a d o . 

—Dafne. — E l i s a Boj y Fernández . — Cela de 
Cambre.—Recuerdos... del trancado— Pensa-
mientos y violetas, 23 de Enero.—A. de l a V . 
C h . — Severa L u b a r y P l a c e r e s . — E m i l i a Hernán­
dez Buil la.—Inés y María Grande.—Eloísa T o ­
rres de G u z m á n . — F l o r e n t i n a T a l a v e r a . — C r i s -
tubalina.—Antonia R u i z A l c a r á z . — I n o c e n c i a 
B r i e v a . — L a u r a Br íeva .—Asunción González . 

A l núm. 242.—Rompe caberas colombino. 

C — E R A 
R — A T O 
I — M O N 
S - I H A 
T - OKO 
O — M A R 
B — A T A 
A — R O S 
L — U N A 
C — A R A 
O — R I A 
L — O C A 
O - R IO 
Ñ - 1 Z A 

L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: M a ­
ría C a m i n o S u b i z a . — C e l a da Cambre.—liloria. 
— E l i s a Boj y F'crnándcz —Isabel B. y Azcárale . 
—Una esposa tttfetir.—María Arí l la y C i r a c o . — 
Pensamientos y violetas, 23 áe Enero.—Emi­
lia Hernández Buil la.—Inés y María G r a n d e . — 
Severa L u b a r y P l a c e r e s . — F l o r e n t i n a Ta lavera . 
— E l o i s a T o r r e s de G u z m á n . — A n t o n i a R u i z A l ­
c a r á z . — C a r l o t a Núnez de P e r a l t a . — P r u d e n c i a 
Azcárate y S a n z . — I n o c e n c i a B r i e v a — L a u r a 
Brieva.—Cesárea M a r t í n e z . — A s u n c i ó n G o n z á ­
l e z . — R e m e d i o s Salazar. 

S I B I L A . 

LA ULTIMA MODA 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 

(por suscripción directa.) 

3 pesitas. Tres meses 
Seis meses. 
Un año... 

(por medio de comisionado.) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 * 
Un año 14 * 

Número suelto, 25 céntimos-
Número atrasado, 60 céntimos 

Para recibir el periódico dentro de un cilin­
dro de cartón, se abonará un suplemento de 5o 
céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el i . " de cada mes. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1 . 6 0 0 reís.—Un 
año 3 . 0 0 0 . 

EXTRANJERO.—(Europa) . Un año 3 0 fran­
cos. 

En Ultramar y Estados de América, rijan el 
precio los señores Corresponsales. 

Administración, Claudio Coel/o, 13, Madrid, 

Apartado de correos núm. 24.—Teléfono 2.205. 

S U C U R S A L : C A S A S A L V I , C L A V E L , I . 

<KEITT FYCLUSlVn DE « U UlTItt m u P « M LOS UinCIOI E T O M U E R M I. k. L O R E T T E . OIRECTriB DE LA SOCIETE M U T U E L L F DE PUBIICITE, R U E C A U I I A R T I I I . 6 ^ P A R Í 3 < » » > « » » ? » ^ ^ 

. C A R N E y QUINA 
£1 Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO AROUD .QUINA 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A CARNE 

< A U M : y Q U I N A 1 con los elementos .que entran en la composición de este 

Bótente reparador de las fuerzas vitales, de este for t i l icauto po r o s c c l c n c i a . 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de i r o i i i i . 
Por mayor, en Paris.en casa de J . FERRÉ, Farm", 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE el nombro y 
1» firma, ARDUO 

Yoflnro fle I e r r o inalterable | 
K I W - Y 0 R K Aprobadas por la Academia P A R I S & 

de Medicina de París, 
. Adoptadas por el 
\Formulario oficial francés j 
" / autorizadas 

por el Consejo medical 
4 SS3 de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o j 
¡ y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es- j 
I pecialmentc en las enfermedades tan varia- < 
l das que determina el germen escrofuloso ¡ 
| (tumores, obstruccionesy humores fríos, etc.), < 
I afeccionescontralas cuales son impotentes ¡ 
¡los simples ferruginosos-, en la C l o r o s i s ] 
I {colores pálidos),láevicorre*(/loresblancas),! 
> la A m e n o r r e a (menstruaci 11 nula ó difi- ( 
I al), la T i s i s , l a Sífilis c o n s t i t u c i o n a l , etc. ( 
) En fin, ofrecen a ios prácticos un agente i 
¡ terapéutico de los mas enérgicos para esti- J 
mular el organismo y modificar las consll-

, tuclotics linfáticas, débiles ó debilitadas. 
I N. B. — El ioduro de hierro impuro ó al-
l terado es un medicamento infiel é irritante. 1 

• como prueba de pureza y autenticidad de l 
• las verdaderas P i l d o r a s do B l a n c a r ü , < 
j t exsijase nuestro sello de ¿S? S 
§1 plata reactiva, miv&xatfj£&/f£¿i¿ 

' E N F E R M E D A D E S 
D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
ton BISMUTUO y MAGNESIA 

Recomeodados contra las Alecciones 
del estómago. Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

Adh. D E T H A N . Farmacéutico en PIEIS ^ 

J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el J a r a b e L a r o z e se prescr ibe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las g a s t r i t i s , g a s t r a l g i a s , d o l o r e s 
y r e t o r t i j o n e s de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s r e b e l d e s , para faci l i tar 
l a d i g e s t i ó n y para regular izar todas las funciones de l estómago y de 
los intest inos. u 

J A R A B E 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE N A R A N J A S AMARGAS 

E s el remedio mas eficaz para combat ir las enfermedades del c o r a z ó n , 
la e p i l e p s i a , h i s t e r i a , m i g r a ñ a , b a i l e d e S " - V i t o , i n s o m n i o s , c o n ­
v u l s i o n e s y t o s de los niños durante l a dentición i en una palabra, t o d a s 
l a s a f e c c i o n e s n e r v i o s a s . 

fábrica, Espediiiones : J . - P . LAROZE 2, ruedes Lions-St-Paul, á París. 
D e p o s i t o e n t o d a s l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s y D r o g u e r í a s 

B B n H B H H B H B H B g B B B B n i i ^ 

PAPEL WLINSI 
S o b e r a n o r e m e d i o 

[para la rápida curación de las 
• Afecciones del pecho, Mal «/« 

.jargunta. Bronquitis, lienfriatlos. Ilomadizt « , de los Iteiimatlsmos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxitc atestiguan la eficacia de 
este poderes? derivativo, recomendado por los primeros médicos de faiis . 

D E P Ó S I T O 3 ) T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u é d e S e i n e . 

I firma adjunta y el sollo* 
1 dili Unionde Fabricante:' 

Farmacéut co de París, calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHANÍ 
Recomendadas contra loi Males de la 

Garganta, Extinciones de la Vos, 
Inllamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, v spcc.ilmenta 
á lo» Snrs P R E D I C A D O R E S , ABOGA ­
DOS. P R 0 F E S 0 R E 3 y C A N T O R E S 
para facilitar la emlcion de l a voz. 

"'{/> en el rotulo a firmi de Adh. DE 
Farmacéutico en PÁHÍQ 

Pepsina Boudaiilt 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART. EN 1856 
Mailallat rn la* Bxpoiicione» internacional*! de 

PARIS - LYON - VIENA - PHIUDELPHU - PARIS 
18U7 1812 1S73 1876 1878 

• I EMPLEE CON E L M .TOE ÉXITO EN L i f t 

D I S P E P S I A S 
G A S T R I T I S - C A S T R A L C I Í S-

D I O E S T I O N L E N T A S Y P E N O S A S 
F A L T A D E A P E T I T O 

T OTEOS DrfcOEDLNES DE L E DIOEETI01E 

BAJO LA FOniiA D E 

ELIXIR- - de PEPSINA BOUDAULT 
VINO • • de PEPSINA BOUDAULT, 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Phar-acie COLLAS, 8, rne Dacpbice 

Las 
Personas que conocen las"' 

p i l d o r a s ; 
DEL COOTOa 

D E R A U T 
F J U i r s * 

tnot¿ubeanen purgarse, cuandoio' 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra 1 >que su 
cede con ¡os demás purgantes, estí 
no obra bien sino cuando se tomi 
con bunnosalimen os y bebibas for 
tifícantes, cual el vino, el caté, el t í 
Cada cual esc:ge,parapurgarse,¡a 
hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Come 
el causando que la purga ocasiona 

\queda completamente anulado 
\por el efecto do la buena ali- • 
^mentación empleada, uno " 

^decide fácilmente a volver 
^empezarcuantas v 

sea necesario 

[ ARABEdeDentición 
Jarabe Sin MTW)ÍCO,recomendado 

desde20 años porlos Facultativos 

Facilítala salida de los dientes, 
Previene ó hace desaparecer̂ ^̂ S 
lossirfrimientosy lodos los ACCIDENTES 

D E L A PRIMERA DENTICIÓN 1 

GOTA 
REUMATISMOS 

Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. C O M A N é H IJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S V D R O G U E R I A S 

• 

• 

• 

• 

LA P A T E EPILATOIRE D U S S E R 
destruyo hasta las raices el vello del rostro de las da alai (Tiorba, Bigote, ote.) 
sin ningún peligro pora el ci.tls. S O anos ds éxito, de alus recompeusa» 
en las Kxposlcloncsy millón a de certificado» p:n:milznn su encocla. Partí lo» 
brazos,empléeseol P I L I V O B E . D U S S E R . r u o J.-J. r,ous¡oau,l. ParU. 

Ayuntamiento de Madrid
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L O S N I Ñ O S Y L A M O D A 
« M h * f l B } » -

[ N Í I M , i . — B E B É ^ A R T I C U L A D O . 

TRAJES PAIjA MUÑECAS 
C o n l a c o m p l e t a s e g u n d a d de 

agradar á las buenas m a m a s , las 
cariñosas tías y las c o m p l a c i e n ­
tes he rmanas que se cuen tan 
en e l número de nuestras c ons ­
tantes favorecedoras, ded i camos 
á las niñas la presente ho ja , 
en la c u a l p u b l i c a m o s l i ndos mo ­
de los de muñecas, vest idas con 
e legancia , u n m o d e l o de canas-
t i l a y otros var ios accesor ios; 
ab r i g ando la esperanza de que 
nuestras suscr ip toras del p o r v e ­
n i r verán en ésto u n a p rueba de 
nues t ro afecto y simpatía. 

An t e s de pasar á la descripción 
de los mode l os , debo dec i r á m i s 
in fan t i l e s l ec toras , que los m u ­
ñecos y muñecas fin desieclegas­
tan u n lu jo ve rdaderamente ex­
t r a o r d i n a r i o , y que confecc io­
nar les u n a toilette en armonía 
c o n sus gustos, es tarea que re ­
qu ie re m u c h o esmero y no poca 

N Ú M E R O S 3 Y 4 . — P A R E J A D E 

pac i enc ia ; pues es i m p o s i ­
ble consegu i r u n trabajo 
perfecto á l a p r i m e r a n i á 

la segunda 'vez, c on tando 
c o n la práctica que puede 
tener u n a niña de 6 á i e 
años. A h o r a b i e n ; c o m o 
yo creo que n i n g u n a niña 
debe dejará manos ext ra­
ñas e l c u i d a d o de vest i r 
á sus muñecas, l a aconsejo 
que trabaje c o n perse­
ve ranc ia , empezando por 
cor tar y coser las prendas 
inter iores más fáciles y 
v i s t i endo bebés, antes de 
con f e cc i ona r trajes y som­
breros para muñecas de 
a l ta categoría. 

Explicación de los g r a ­
dos: Número 1.—Bebé ar­

ticulado.—Es de cartón-piedra, c o n cara de porce lana y jcabe l los 
rub i o s . Está vest ido c o n u n a camis i t a de bat is ta , u n a c h i p o n a de 
piqué y u n gorr i to de encaje. L a c u n i t a portátil en la que se acues­
ta a l bebé, es de piqué b l anco , a d o r n a d a c o n t i ras de bordado inglés 
y lazos de c i n t a a z u l . 

Núm. 2.—Canastilla de muñeca.—La c a m i s a , el pantalón y l a 
enagua , son de nansú 
b l a n c o , guarnec idos 
c o n encajes valencien-

nes; el de lan ta l es de 
seda c r u d a , ado rnado 
con cenefas bordadas á 
p u n t o de c r u z c o n tor­
z a l a z u l ; e l babero, e l 
go r r i t o y el gabanc i to , 
están ejecutados á p u n ­
to de crochet ; y la c u ­
na portátjl es de raso 
cap i t onado , g u a r n e c i ­
d a en los c o n t o r n o s 
c o n r i zados de a n c h a 
c i n t a . 

Números 3 y 4 . — 

Tareja de muñecos.— 

L a muñeca luce u n 
traje de seda brochada 
c ompues t o de falda 
prolongándose en l a r ­
ga c o l a , y cue rpo cor­
to, ado rnado c o n e n ­
cajes de p lata y b o r ­
dados de per las . M a n . 
gas de paje. P e inado 
a l to , c o n d i a d e m a de 
per las . A b a n i c o de p l u -

N Ú M . 2 . — C A N A S T I L L A D E M U Ñ E C A . 

m a . Med i a s de seda y zapatos de 

M U N B C O S . 

N Ú M . 6 . — G A R I T / T O E M U Ñ E C A . 

raso. E l traje de l muñeco es de 
brocado a z u l , y se c omp l e t a c o n 
u n fe r rerue lo de t e rc iope lo g r a ­
na ga loneado de oro . Cinturón de 
te rc iope lo . S o m b r e r o cónico, 
ado rdado c o n p l u m a s rojas y 
azu les . M e d i a s y zapatos de seda 
g rana . 

Núm. 5 .—M u ñ e c o vestido de 

jardinero.—Este muñeco l leva 
u n traje de raso a z u l i n a , ador ­
nado c o n galoncítos de terc io­
pe lo negro . S o m b r e r o de paja, 
gua rnec i do con g rupos de flores. 
C a n a s t i l l o de m i m b r e s d rados . 
M e d i a s j i s t a d a s . Zapatos de raso 
negro . 

Núm. 6.—Garita de muñeca. 

—' .La^gar i t a es d e ] j u n c o t r e n z a d o , f o r rada i n t e ­
r i o rmen t e de seda pompadour, y la muñeca que la 
o c u p a está vest ida c o n 
u n bon i j o traje de raso 
v io le ta y encaje c r u d o , 
c u y o c o m p l e m e n t o es 
u n a cape l ina de raso 
f r u n c i d o . 

Núm. j:—Traje pa­

ra niña de 4a 6 años y 

toilette para muñeca.— 

E l p r i m e r o es de l ana 
l i s tada y l ana l i sa . F a l ­
da y camise ta de l ana 
l i s tada , y chaqueta lar­
ga de l ana l i sa , c o n an ­
cho cue l l o vue l to de 
lana l i s tada . L a segun­
da se c o m p o n e de u n 
trajecito de surah mar ­
fil, ado rnado c o n e n ­
cajes y lazos de c i n t a 
rosa, y de u n a capot i ta 
de surah y encaje. 

L o s patrones de l t ra ­
j ec i to de la muñeca que 
está en en la gar i ta y 
los de a l gunas de las 
prendas de la canas t i ­
l l a , aparecerán en u n a 
de las próximas" ho jas . 

N Ú M . 5 . — M U Ñ E C O V E S T I D O 

D E J A R D I N E R O . 

— — 

N - ° 7* T R A J E P A R A N I Ñ A D E 4 Á 6 A Ñ O S Y T O I L E T T E S P A R A M U Ñ E C A . 
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L A U L T I M A M O D A DIBUJOS PARA BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D. MANUEL SALYI. 

Número i . Continuación del abecedario para a lmohada S . -2 . Curas y enlaces para ropa in tc r i o r . - 3 . Nombre para almohadas. 
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